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Viejecitos  míos:  A  ustedes  dedico 
este  producto  de  mis  aficionas,  no  por  lo  que  va- 
le, que  es  bien  poco,  sino  porque  me  proporciona 
ocasión  para  enviarles  con  él,  unos  abrazos,  de 
los  muchos  que  os  desea  dar,  vuestro, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Pepita   .  Srta.  Sampedro. 

Luisa....   »  Victorero. 

Alfredo....,   Sr.  Espantaleóa  (hijo). 

Tomás .....    >  López  Benety . 


Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


IMPORTANTE.— Esta  obrita,  pagará  por  de- 
rechos de  representación,  la  mitad  de  los  corres- 
pondientes á  una  comedia  en  un  acto. 


cuerno  ünico 


La  escena  representa,  la  habitación  destinada  á  des- 
pacho er  casa  de  un  abogado.  Decorado  de  buen  gusto 
Mesa  de  escritorio  colocada  junto  al  lateral  izquierda. 
Velador  en  el  centro  de  la  escena.  Biblioteca  en  el  fondo 
izquierda.  Sobre  la  mesa,  libros,  un  legajo  de  papeles  y 
los  útiles  para  escribir.  Lámpara  portátil  con  pantalla 
verde,  también  sobre  la  mesa.  Sillas,  diván,  sillones.  Dos 
de  éstos,  en  los  frentes  de  la  mesa.  Pedestales  con  bus- 
tos de  yeso  en  los  ángulos  de  la  estancia.  En  la  bibliote- 
ca otro  legajo  de  papeles  que  se  saca  de  ella,  cuando  lo 
marca  la  acción.  Alfombra.  Pendiente  del  centro  de  la 
techumbre,  aparato  de  luz  eléctrica;  tanto  este  aparata 
romo  la  lámpara  portátil,  estarán  apagados.  Reloj  de 
pared.  Almanaque. 

Además  de  les  efectos  apuntados,  la  mayor  parte 
supérfluos,  se  necesita  en  el  transcurso  de  la  representa- 
ción, un  servicie  para  chocolate  compuesto  de  chocolate- 
ra, jicara  con  su  platillo  y  cucharilla;  servilleta  y  otro 
platillo  con  bizcochos;  todo  en  una  bandeja  de  metal. 

Al  comienzo  de  la  acción,  Alfredo  y  Tomás,  apare- 
cen sentados  en  los  sillones  colocados  en  los  frentes  de 
la  mesa. 

Son  las  ocho  de  la  mañana  y  la  Uz  entra  que  es  tina 
bendición  por  las  puertas  laterales  de  la  izquierda,  que 
desde  este  momento  quedan  declaradas  ventanas,  Por 
tan  fausto  acontecimiento  hemos  apagado  las  luces  arti 
Aciales  que  se  relacionan  anteriormente. 
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ESCENA  I 

Alindo  y  Tomás 

Alf.  (cA  Tomás.)  ¡Bueno,  chico!  "Alto  y  des- 
cansen". Creo  que  lo  hemos  hecho  bien. 

TCM.        ( Ordenando  tinos  papeles  )   Trabajo  TIOS  ha 

costado.  /  r  f     f  X  f  i      á.  I  í 
Alf.      Pueden  darse  por  bien  empleados  el  tra- 
bajo y  el  liempo  invertidos. 
Tom.      ¡Eran  las  diez  de  la  noche  cuando  empe 
zamos! 

Alf.      (Consultando  el  reloj.)  Hasta  las  ocho  de  la 

mañana,  van  diez  horas. 
Tom.  ¡Largas! 
Alf.      No,  hombre,  normales. 
Tcm,      A  mí  me  han  resultado  interminables. 
Alf,      ¿Saben  en  tu  casa  que  te  quedabas  aquí 

trabajando? 

Tom.  No,  porque  si  digo  eso,  no  me  creen.  Te 
conocen  á  tí,  tanto  como  á  mí,  y  nos  juz- 
gan incapaces  de  algo  serio.  Ni  que  tú 
seas  abogado  les  importa,  para  conside- 
rarte formal;  y  menos  á  mí,  que  no  pude 
llegar  á  serlo... 

Alf.      ¿Y  temes  á  tu  mujer? 

Tom.      No  tanto  á  mi  mujer,  como  á  mi  suegra. 

Alf.      ¡A  tu  suegra! 

Tom.      Chico;  ¡es  insufrible! 

Alf.  Bueno  estuviera  que  después  de  tanto 
trabajar,  fueras  á  casa  y  te  arañase. 

Tom.      Menos  mal,  que  me  arañase  solamente... 

Alf.      ¡Pero,  y  tu  carácter,  hombre? 

Tom.  En  mi  casa  no  hay  más  carácter,  ni  más 
voluntad  que  los  de  ella. 
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Al  f.      Te  reconozco  como  un  infeliz. 

Tou.  Piensa  como  quieras.  Yo  no  le  encuentro 
solución  alguna,  al  estado  actual  de  mi 
existencia... 

Alf.      Yo  se  la  encontraría.  Créeme. 

Tom.  Como  no  sea  el  suicidio...  Pero,  tú  no  tie- 
nes ni  qué  pensar  en  eso.  Te  casaste  sin 
suegra,  ¡qué  mayor  ventura? 

Alf.  ¡Ah'  Pero  mi  mujer  tiene  la  doble  condi- 
ción de  mujer  y  suegra.  Sólo  que  yo,  la 
he  estudiado  en  su  carácter  y  hago  de 
ella  lo  que  quiero.  Soy  el  hombre  de  los 
grandes  recursos,  para  sostener  la  paz 
conyugal. 
Tom.      ¿Y  ei  esfeliz? 

Alf.  Completamente.  No  la  contrarío  en  na- 
da, á  pesar  de  oponerme  algunas  veces 
á  su  voluntad;  sobre  todo  cuando  quiere 
algo  que  á  mí  me  desagrada;  en  este  ca- 
so, no  me  apuro,  entablo  un  recurso,  re* 
curso  legal  en  términos  jurídicos,  y  des- 
hago todos  sus  planos. 

Tom.  ¡Prodigioso! 

Alf.  El  resultado  de  un  profundo  estudio  de 
sus  cualidades.  La  observo,  desde  el  prin- 
cipio de  nuestras  relacioues,  porque  pre- 
sumía que  una  huérfana  educada  por  sus 
tutores,  sería  voluntariosa,  sin  juicio... 

Tom.      Y  resultó  así? 

Alf.      Poco  me  equivoqué.  Siempre  hizo  sus 
gusto?.  Temperamento  nervioso  por  ex- 
celencia, se  excita  grandemente  á  la  me- 
nor contrariedad:  dd  ahí  mi  estadio  para 
manejarla  á  mi  autoj  j  sin  contrariarla. 

Tom.     ¿Pero  eso  pi^ede  ser?  Confíame  el  secreto. 
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¿Q jé  bálsamo  le  untas?  ¿Apelas  al  ver 
gajo? 

Alf.  ¡Hcitbie!  Qué  vulgarísimo  eres  en  tu 
medios;  así  me  explico  que  tu  suegra,  te 
arañe  y  te  domine  á  su  antojo. 

Tom.      Aleccióname  chico,  para  lo  sucesivo. 

Alf.  Hay  tiempo.  Anda  no  te  detengas  más 
y  llévale  el  sumario  á  la  defensa.  Ya  lo 
esperará  impaciente. 

Tom.  También  le  espera  un  buen  rato.  Esta 
manía  en  ustedes  de  no  hacer  los  infor- 
mes hasta  última  hora,  es  aplastante. 

Alf.  Los  negocios  civiles  no  dejan  pensar  en 
causas  criminales. 

Tom.  ¡Claro!  Como  que  los  asuntos  civiles  son 
los  verdaderamente  prácticos. 

ALF.       (Procurando  qee  se  vaya.)    ¡Anda!   ¡Anda!  Y 

que  descanses.  Esta  noche  vente  por  ahí; 

tomaremos  café. 
Tom.      ¡Acepto!  Pero  con  uua  condición... 
Alf.  ¡Cuál? 

Tom.  Has  de  decirme  el  secreto  de  los  recur 
sos. 

Alf.  Pero,  hombre.  Si  esa  cualidad  la  tenemos 
todos.  ¡Observa,  caramba!  ¡Observal 

Tom.      Confieso  mi  torpeza. 

Alf.  Hoy  precisamente,  tendré  que  usar  da 
mi  sistema.  Suponte  tú,  como  estará  Pe- 
pita, después  de  una  noche  sola;  noche 
que  nosotros  acabamos  de  pasar  con  el 
odioso  informe  ese. 

Tom       ¿Pero  no  comprende  que  es  necesidad;* 

Alf.  Cuando  se  le  poae  una  cosa  entre  ceja  y 
ceja,  como  suele  decirse,  no  hay  para  ella 
necesidad  posible.  Anoche  se  empefíó  en 
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que  yo  no  había  de  trabajar.  Gracias  á 
mis  razonamientos  me  pareció  dejarla 
convencida  de  que  durmiera  sola;  ¡la  pri- 
mera noche  despuésde  nuestra  boda!  Pe- 
ro seguramente  no  habrá  dormido  tra- 
mando  su  venganza... 

Tom.      ¡Ya  la  conoces,  chico! 

Alf.  En  cuanto  se  levante,  lo  primero  que  vá 
á  decir  es,  sobre  poco  más  ó  menos:  "¡El 
pasante,  el  amigóte,  bien  podía  trabajar 
más  y  no  tener  á  mi  marido  en  vela"... 

Tqm.      ¡Chico!  Ahora,  es  cuando  me  voy.  - 

Alf.  {Riendo.)  ¡Hombre,  pero  qué  torpeza!  Es 
un  recurso  para  que  te  vayas  pronto.  Sé  lo 
que  le  temes  á  las  mujeres,  y  dije  éste  es 
el  medio.  Una  muestra  de  mi  género... 

ToM.       (Con  admiración.)  ¡El  sofisma! 

Alf.      Pero,  de  alta  escuela. 
Tom.      |Te  admiro  Alfredo!  Yo  nunca  he  tenido 
valor  para  mentir.  En  fin..,  hasta  luego. 

Que  descansen.  (Recoje  un  legajo  de  pxpzle 
y  se  lo  lleva  bajo  el  bra^o.) 

Alf.     Adiós  Tomás.  ¡Que  te  sea  la  su egra  leve! 

(^Acompaña  á  Tomás  hasta  el  foro  y  vuelve.) 

ESCENA  II 

Alfredo  y  Luisa 

Alf.       (8e  sienta  en  el  sillón,  dedicándose  á  organizar 
papeles  de  los  esparcidos  sobre  la  mesa.)  Aún 

dormirá  Pepita.  Entretanto,  voy  á  orga- 
nizar tanto  papel  como  hay  en  confusión 
por  esta  mesa. 
L,¥i.      {Borla  2* derecha.)  ¿Dá  el  señor  su  per- 
miso? 
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Alf.     Sí,  entre  usted. 

Luí-  ("4 7 \%"za  con  un  sen  icio  para  chocolate  y  una 
bandeja  con  bi~eochost  colocándolo  todo  sobre  el 
velado*.   El  desayuno  señor... 

Alf.      ¡Ésta  bien!  ¿Y  la  señora...? 

Luí.  La  señora...  estaba  levanta  ídose.  Quise 
vestirla  como  de  costumbre  y  rehusó  mis 
servicios.  Manda  el  señor  alguna  cosa 
más...? 

Alf.      Espere  usted.  ¡Qaé  prisa  siempre,  mujer! 

{Alfredo  viene  i  ponerse  jun.o  al  velador  fara 
tomar  el  chocolate.) 

Luí.      Como  el  señor  guste. 

Alf.  Espere  usted,  sí..  Tres  semanas  hace 
que  lleva  prestando  servicios  en  mi  casa, 
y  aún  no  hemos  cruzado  do?  frases  se- 
guidas. 

Luí.  (Tímidamente ).  Los  criados,  señor,  nunca 
merecieron  de  los  amos,  otra  palabra 
que  la  del  mandato. 

Alf.  Se  explica  usted...  Algo  veía  yo,  para 
crer  que  usted  no  era  la  criada  vulgar 
que  todo  lo  hace  mecánicamente. 

Luí.  ¡Gracias! 

Alf.  En  esta  casa,  Luisa...  Luisa  creo  que  es 
su  nombre,  ¿verdad?  En  esta  casa,  ya  ha- 
brá, tenido  ocasión  de  ver  que  se  vive  á 
la  moderna.  Lós  criados  míos,  serán  un 
amigo  más,  que  vive  cerca  de  mí,  es  de- 
cir de  nosotros,  porque  supongo  que  mi 
señora  le  tratará  más  bien  como  ami- 
ga... 

Lux.      ¡La  señora,  es  muy  buena! 
alf.      Muy  buena  sí  Participa  d¿  mi  modo  de 
pensar.  Si  ser  bueno  consiste  en  el  mú- 
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tuo  amor,  y  el  respeto  á  todo,  puedo  ase- 
gurarle que  aquí  somos  buenos  hasta  el 
límite  máximo. 
Luí.      Mucho,  señor... 

Aif.  ¡Pero,  siéntese,  siéntese  un  momento., 
Parece  que  está  usted  molesta  en  mi  pre- 
sencia. ¿Qué  es  lo  que  le  cohibe?  ¿No  íe 
doy  confianza? 

Luí.  Señor...  sí  mucha  coafianza.  Pero  si  vie- 
ne la  señora... 

Alf.  ¡Qué  temores!  No  quedamos  en  que  la  se- 
ñora es  de  mi  modo  de  pensar?  O  es  que 
cree  usted  ^caso,  que  al  detenerla  aquí, 
trato  de  ofenderla  en  sus  sentimientos.-. 
Si  eso  piensa,  el  ofendido  seré  yo... 

Luí       Señor  ..  yo... 

Alf.  No  trate  de  disculparse  Ha  pensado  en 
un  momento  que  yo  llevaba  una  inten- 
ción aviesa,  al  concederle  este  rato  de 
conversación... 

Luí.  Es  á  lo  que  la  tienen  á  una  acostum- 
brada. 

Alf.  Lo  sé.  En  otras  casas,  en  la  mayoría,  los 
criados,  los  que  merecen  la  considera- 
ción de  fieles  amigos,  son  reconocidos 
como  carne  de  trabajo.  Aquí  nó,  Luisita, 
aquí  nó.  Por  mi  parte  se  acabaron  los 
esclavos.  Y,  hay  muchos  tan  convenci- 
dos como  yo.  Afortunadamente  pasaron 
á  la  historia  los  señores  de  vidas  y  ha- 
ciendas. 

Luí.      Ciertamente,  pero  hay  en  nuestros  días 
señores  que  merecen  como  entonces  el 
sacrificio  de  sus  criados.  Repetidas  veces 
se  lo  he  dicho  á  la  señora:  Por  los  seño- 
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res,  llegaría  yo  hasta  el  sacrificio  ¡son 
tan  buenos! 

Alf.  ¡Hasta  el  sacrificio!  Gracias  Luisa,  gra- 
cias. (En  otro  tono  é  insistiendo  en  que  Luisa  se 

siente).  Siéntese  usted,  charlaremos  un 
ratito.  La  señora  no  vendrá,  la  toilette 
á  solas  es  muy  entretenida;  y  si  viniese, 
¡pchs!  sería  un  elemento  más  para  esta 
tertulia. 

Luí.  (Sentándose  en  la  silla  más  próxima  á  ella.)  Gra- 
cias, muchas  gracias. 

ALF.  (Consumiendo,  á  ralos  do  los  bizcochos,  en  seco  ó 
empapados  en  el  chocolate).    Pues   SÍ;  sentía 

vivos  deseos  de  conocerla  á  fondo,  por- 
que traslucía  á  través  de  su  modesto  tra- 
je algo  de  distinción,  y  bajo  esa  distin- 
ción un  alma  capaz  de  todos  los  senti- 
mientos... Ya  le  he  dicho,  que  no  la  creía 
la  criada  vulgar  y  sin  educación  á  que 
estamos  acostumbrados. 

Luí.      (Con  timidez).  Es  favor... 

Alf.  Justicia...  Luisa,  justicia.  Y  voy  á  ver 
que  no  me  equivoco.  Intereso  saber  de 
usted,  todo  lo  que  le  ha  hecho  llegar  al 
extremo  de  ofrecer  sus  servicios  como 
doméstica. 

Luí.      ¿Sabe  usted  algo? 

Alf.  Todos  tenemos  intuición  para  compren- 
der adivinando.  Esta  es  la  verdad.  Em- 
piece usted  que  la  escucho  religiosamen- 
te. Perdone  mi  indiscreción,  pero  le  ase- 
guro á  usted  que  cuanto  me  diga,  será 
como  piedra  que  cayó  en  pozo,  según  la 
vulgar  expresión. 

Luí.       (Trabajosamente).  ¡Qué  empeño! 
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ALF.  (  Comprendiendo  su  inoportunidad).  ¡Ah!  ¡Va- 
mos! Voy  á  proporcionarle  un  mal  rato, 
recordando  cosas,  vicisitudes  que  afec- 
tan á  lo  íntimo;  bien  Luisa  retiro  lo  di- 
cho; no  sin  que  me  conceda  la  confesión 
de  que  usted,  no  nació  p^ra  criada... 

Luí.      Mi  padre...  fué  periodista! 

Alf.      ¡Periodista.  .!  ¿Y  muiió,  verdad? 

Luí.        {Tristemente).  ¡Murió! 

Alf.  La  herencia  de  un  periodista,  desperdi- 
gada en  las  columnas  de  los  periódicos, 
no  renta  otra  cosa  que  lágrimas.  El  pe- 
riodista  dura  lo  que  su  vida,  como  sus 
trabajos,  que  después  de  leídos  no  tienen 
valor  alguno.  Emplea  sus  energías  en 
inmortalizar  á  otros;  muere,  y  luego  vie- 
ne el  olvido  de  esos  otros,  olvido  que  se 
hace  exter  sivo  al  hogar  que  deja  vacío, 
en  donde  su  familia  muere  de  hambre, 
porque  el  montón  de  papel  escrito,  ya  ca- 
rece de  valor;  si  acaso,  los  libros  ven- 
didos á  bajo  precio,  habrán  mitigado  el 
hambre  de  un  día. 

Lur.      {Sollozando).  Así  es...  señor. 

Alf.  Entonces  basta.  No  se  sincere.  Le  ruego 
me  perdone...  yo  si  me  atreví  á  pregun- 
tarle fué  para  que,  sabiendo  su  desdicha 
compadecerla  más... 

Luí.  (  ^e  levantx  resueltamente). El  señor  me  per- 
mite... 

Alf.      Qué  va  usted  á  hacer? 
Luí.      (Indicando  la  iuerta).  La  señora  puede  lla- 
mar... 

A/\f.      Cree  que  se  aburre  sola...? 

Lut.      Eso  dice  ella;  que  usted,  con  sus  asuntos* 


-    16  - 


la  tiene  abandonada.  Anoche  había  que 
oiría:  aNo  tiene  bastante  con  el  áía,  que 
también  necesita  de  la  noche... u 

A  LF.       (Covio  hablando  para  si).  Lo   dicho;  no  hay 

para  ella  necesidad  posible. 
Luí.      (  Va  á  coger  e1  servicio);  Con  el  permiso.  . 
Alf.      ¡No!  Aún  no  he  terminado.  Vuelva  usted 

luego  por  él... 

LUI.        Como  gUSte...         dirige  á  la  puerta), 

Alf.  Y  que  no  se  le  olvide:  Amigos;  siempre 
amigos... 

Luí.      {Desde  la  puerta)  El  señor  es  muy  bueno. 
Alf.     Califíqueme  usted  como  quiera.  {Luisa  hace 

una  respetuosa  reverencia  y  se  va  2.a  dtrecha). 

ESCENA  III 

Alfredo  y  Pepita 

Alf.  {^Apurando  el  contenido  de  la  jicara  del  choco- 
late). Buepo:  libre  hasta  la  vista,  de  ese 
terrible  proceso,  voy  á  sacar  para  traba- 
jar sobre  él,  el  llamado  "pleito  sin  flnu, 
.que  no  es  otra  cosa  que  el  interminable 
y  escabroso  divorcio,  verdadero  sostén 

de  Casi  todos  lOS  bufetes...  {Se  levanta  y  de 

un  estante  de  la  biblioteca  y  de  sus  tab  as  bajas1 
saca  un  legajo  de  Papeles  que  cohca  sobre  la 
mesa,  poniéndose  d  hojearlo  atentamente.  &n  es- 
to, entra  F epita  por  la  primera  derecha  en  ele- 
gante ira  fe  de  calle,  y  resueltamente  se  dirige  al 
foro]  cuando  esté  próxima  á  él,  advierte  zAlf redo 
su  presencia.)  ¿Vas  á  salir? 
Pkp.       {Con  displicencia.)  ¡Si' 

Alf.      Pero,  sin  decir  nada? 

Pep.      ¡Luego  dices  que  te  interrumpo. 


-    17  - 


Alf.     jPero  en  este  caso...! 
Pep.      También  temía,  que  no  me  dejáras  sa- 
lir... 

Alf.  ¡Yo!  Puedes  hacer  lo  que  tengas  por  con- 
veniente. Ya  sabes  que  no  me  opongo  á 
ninguno  de  tus  deseos. 

Pep.      Sí;  pero... 

Alf.  Lo  que  me  extraña  es,  lo  que  tengas  que 
hacer  á  estas  horas  en  la  calle. 

Pep.  ¡Nada!  Distraerme.  ¡Estoy  aburridísi- 
ma...! 

Alf.      ¿A  los  cuatro  meses  de  casada? 

Pep,      ¡Sí!  Aburrida  á  los  cuatro  meses.  ¿Qué 

quieres  que  haga? 
Alf.      ¡Yo!  Lo  que  quieras. 
Pep.      lú  en  el  despacho  siempre. 
Alf.      Y  tú,  en  casa  dedicada  á  tus  labores. 
Pep.      Me  aburre  todo. 
Alf.      ¿Y  yo  te  divierto? 

Pep.  Al  menos  pasamos  , el  tiempo  entreteni- 
dos. 

Alf.  Si  yo  no  me  dedicara  más  que  á  charlar 
contigo,  buenos  andarían  los  negocios. 

Pep,      ¡Claro!  Los  negocios... 

Alf.  Ya  preveía  que  habías  fraguado  tu  ven- 
gancita.  Y  el  pretexto  no  puede  ser  más 
burio:  "Me  aburro  en  casa."  Quién  sabe 
si  también  te  aburrirías  de  mí,  si  todo  el 
tiempo  que  tú  quieres,  lo  invirtiera  en 
desaburrirte. 

Pep.  ¡Lo  prevees  todo!  Me  enoja  tu  modo  de 
ser.  ' 

Alf.  Bueno.  Lo  que  tú  quieras;  pero  haces 
mal  en  salir  sola...  En  fin,  s'í  es  tu  gusto, 
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márchate.  Yo  quería  que  te  quedaras 
por... 

Pbp.      Por  capricho  tuyo... 
Alf.     No,  porque  necesito  de  tí. 
Pep.     Lo  que  quieres,  es  quitarme  todos  los 
gustos. 

Alf.  Al  contrario  Pepita.  Ya  puedes  salir  en 
buena  hora.  Te  he  dicho  repetidas  veces 
que  no  me  opondré  á  tus  caprichos. 

Pep.      (Indignada.)  ¡Este  no  es  capricho! 

Alf.     Entonces,  ¿qué  es? 

Pep.  Necesidad  de  salir,  de  expansionarme, 
de  respirar  el  aire  libre,  y  vivir  la  ale- 
gría de  la  calle,  que  es  la  de  la  libertad... 

Alf.  i  Admirable!  Con  esas  facilidades  orato- 
rias es  para  sentir  no  haya  en  el  Parla- 
mento sitio  para  las  mujeres. 

Pep.     Vamos  tonto;  no  me  entretengas. 

Alf.  ¡Vete  ya!  Falta  no  me  haces.  Anda, 
Abandona  á  tu  maridito,  deja  que  trabaje 
solo,  y  cuando  rendido  quiera  buscar  en 
tus  caricias  el  premio  á  su  trabajo,  se 
encontrará  con  que  el  objeto  de  su  amor 
se  ha  ido  por  esas  calles  á  lucir  su  cuérpo 
gentil... 

Pep.      ¡Si!  ; Convénceme! 

Alf.  ('Dispuesto  á  poner  en  práctica  el  recurso  necesa  - 
rio  para  impedir  la  salida  de  tu  mujer.)  ¡No,nO 

quiero  que  te  quedes;  no  me  haces  falta! 
¡Y  ahora  menos!  ¿Quieres  salii?  Sal  cuan- 
do te  dé  la  gana.  Que  pensabas  estar  dos 
heras  por  ahí,  estás  cinco.  Ya  ves  si  te 
dey  gusto. 

Php.     Eso  es  lo  que  yo  espero  de  tí. 

Alt,     Lo  que  has  tenido  siempre.  Pero  ahora 
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el  insistir  en  que  te  quedáras,  obedece  á 
una  poderosa  razón. 

Php.      ¡Alguna  majadería! 

Alf.  Sí;  ya  verás:  me  molesta  que  salgas, 
porque  Luisa,  la  que  tú  admitiste  como 
criada...  no  me  deja  parar  ni  un  mo- 
mento. 

Pep.       (&n  el  estado  que  es  de  suponer.)  ¿De  verdad? 

Alf.  Ya  lo  has  oido.  En  cuanto  me  coje  solo 
en  el  depacho  ó  en  cualquier  parte,  ten- 
go que  atrincherarme  en  mi  carácter  de 
amo,  para  no  traicionarte. 

Pep.     (A larmada.)  jPero...  Alfredo! 

Alf.  (Afectando  tranquilidad.)  ¡Nada!  Enamora- 
miento; locura  de  mujer... 

Pbp.      ¿Qué  diablo  dices? 

Alf.  (^Remarcando.)  Se  preocupa  cuando  como 
poco.  "El  señor  apenas  come  y  trabaja 
mucho,  el  seftor  se  está  matando,  tan 
guapo  como  es  el  seftor..." 

P*f.  ¡Es  muy  atrevida!  \Y  parecía  una  mos- 
quita muerta! 

Alf.  |Y  lo  es;  ya  lo  creo!  Inocente  como  una 
paloma.  Todo  lo  hace  con  ingenuidad 
encantadora,  pero  es  tan  pegajosa,  que 
me  cansa  y  me  aburre.  Vamos,  si  no  tu- 
viera esa  cara  de  divinidad,  ya  le  hubie- 
ra yo  enseñado  los  dientes,,. 

P*p.  (Fuera  de  si.)  ¡Yo  se  los  enseñaré!  ¡Ahora 
mismo  la  pongo  de  patitas  en  la  calle! 

>Alf.       (Golpe  supremo  para  asegurar  el  éxito.)  ¡Mira, 

ayer  cuando  te  fuistes  al  jardín,  entró 
ella  en  la  alcoba;  yo  estaba  poniéndome 
la  corbata,  y  solicitó  ayudarme,  alegan* 
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do  que  lo  mismo  harías  tú,  de  estar  pre- 
sente. 

Pflp.        (Indignada.)  ¿Y  te  la  pUSO? 

Alf.     (Con  aplomo.)  j Quién  la  desairaba  si  lo  ha- 
cía en  representación  tuya?... 

Pep.      (Furiosa.)  ¡No  me  vá  á  querer  oir!  Pero  tie- 
nes tú  la  culpa. 

¡Tú!..  ¡Cásese  usted!  ¡Tenga  usted  con- 
fianza en  su  esposo!  y  luego,  confíe  usted 
en  ios  criados,  sea  usted  buena  con  ellos; 
se  apoderan  hasta  de  los  exclusivos  de- 
rechos... 

Alf.      (Preparándose.)  ¡Mira,  Pepita,  te  recomien- 
do calma! 

Pep.      ¡No  sabré  contenerme! 

Te  respondo  de  que  no  se  acercará  más. 
Confía  en  mí,  no  temas  que  yo  te  falte, 
seré  tu  fiel  esposo...  como  siempre  ¿lo 

Oyes?   Como  Siempre.   (Cariñoso  intentan! 
abracarla.)  Parece  mentira...  (Luisa  entra 
2.a  derecha.) 

EíCENA  ÚLTIMA 

Dfohos  y  Luisa  2  a  brecha 

Luí.        (Que  se  ha  detenido  al  ver  á  Pepita  y  ¿Alfredo.) 

Dispensen  los  señores.  ¿Puedo  llevarme 

el  servicio?.*. 
Pbp.      (Rápida.)  ¡Espere  usted  Luisa! 
Alf.      (A  Pepita.)  ¡Calnja,  calma!  (¿Aparte.)  ¡Dios 

mío,  inspírame! 

pEp.        (A  Luisa,  señalándole  á  ¿Alfredo.)  ¡Este  hom 

bre!..  Entiéndalo  bien;  es  mío;  nadie  más 
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que  yo  tiene  derecho  á  él.  ¡Yo!  ¿Lo  en- 
tiende usted? 

Luí.        (Sm  comprender.)  ¡Señora!.. 

Pflp.  ¡No  la  escucho  á  usted  si  se  atreve  á  dis- 
culparse!.. 

ALF.       {Disimuladamente  d  Luisa.)  ¡Hasta  el  Sacrifi- 
cio, Luisa,  usted  lo  dijo! 
P^P.       (Advierte  el  movimiento  en  Alfredo.  Aparte  d 

éste.)  ¡Voy  á  creer  que  efectivamente  me 
engañas! 
Alf.      ¡Qué  dices,  loca! 

Luí.        (Tratando  de  disculpar  con  Pepita.)  ¡Señora, 

creo  que  usted  se  ha  equivocado! 

Pep.      (A  Al/redo.)  ¡Y  lo  niega!  ¿No  ves  hombre? 

Alf.  ¡Si  lo  niega,  ya  lo  creo!  ¡Yo  te  diré  por 
qué!  (Ttansirión.)  Pero...  me  parece  que 
te  se  pasa  el  tiempo  y  no  sales,  ¿no  ibas 

á  Salir?  (Pepita  comprende  el  juego,  y  Luisa  lo 
acaba  de  comprender  indicándolo  ambas  con  un 
gesto,  para  evitar  apartes  siempre  ilógicos.) 
Pep.       (¿Mirando  durante  un  momento  d  Alfredo.)  ¡Ya 

sabía  yo  que  eran  cosas  tuyasl  Tienes  es- 
pecialidad en  estos  recursos.  (c-4  Luisa.) 
Y  la  pobre  Luisa,  qué  dócil,  y  estuve  á 

punto  de  Sacarle  los  ojos...  (A  Alfredo  ca- 
riñosamente.)   Debo   enfadarme   contigo . 

(Luisa  sonrte.) 

Alf.  (Aparte  d  Luisa.)  Gracias,  Luisa.  (Alto.)  Re- 
tírese USted,  SÍ  quiere.  (Luisa  ss  vá9  lleván- 
dose el  servicio.  (¿Alfredo  á  Pepita  ) 

¿Lo  ves  tonta?  Si  yo  no  quiero  á  nadie 
más  que  a  tj . 
Pep.      ¡No  te  creo,  grandísimo  embustero'  Aho- 
ra para  creerte  exijo  nueva  profesión  de 
amor... 
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Alf.     Em  prueba  de  ello,  te  autorizo  para  que 
salgas  como  querías... 

PEP.        (Con  eierta  in tención,)  ¡Ya  estoy  Sobre  avi- 
So!  {Se  sienta  y  hace  un  gracioso  mohín,)  Sí,  en- 

seguidita,  te  voy  á  dejar  solo.  (Alfre 

sonríe  <on  aire  de  triunfo.)  .(Telón.) 
FIN  DE  LA  COMEDIA 


NOTA. —Se  suplica  que  el  aviso  preventivo  para  el 
telón,  se  dé,  todo  lo  mas  en  secreto  posible. 


Obras  del  mismo  autor 


Con  pluma  nueva,— Colección  de  cuentos  ;y  ar- 
tículos. 

El  trasatlántico  u Aurora" .—Juguete  cómico  en 
un  acto  y  en  prosa  (1). 

Virgen  y  mártir.— Comedia  dramática  en  dos 
actos  y  en  prosa. 

Mala  semilla.— r- Comedia  en  un  acto  y  en  pro- 
sa (2). 

Recurso  legal.— Paso  de  comedia  en  prosa. 


Precio:  UNA  Peseta 


(1)  En  colaboración  con  D.  Gregorio  ].  Tello. 

(2)  Idem  con  D.  Ismael  Pérez  Giralde. 


